
Semana Santa 
en familia..

Ilustración de alumna Karen Lima. 1º Básico A



Estas palabras del Señor hoy resuenan de manera más evidente, al celebrar los misterios de su Pasión, Muerte y Resurrección. 

“Permaneced en mi amor” (Jn. 15, 9) 

Semana Santa es el momento litúrgico más importante e intenso de 
todo el año, de allí la necesidad y valor de promover actitudes que 
susciten y refuercen el espíritu de recogimiento, oración, paz y 
alegría, tan propia de la vida familiar y que el Señor tanto desea. 

Para vivir Semana Santa, debemos darle a Dios el primer lugar y 
hacer el esfuerzo de participar de los oficios religiosos a través de 
los cuales se nos va presentando este misterio, que no es otro que la 
realización de nuestra redención. Ya que si creemos en el cielo, el 
perdón de los pecados, la resurrección de los muertos y la vida 
eterna, es porque Cristo nos ha ganado todo esto a través de su 
Misterio Pascual. 

Por eso debemos ser los primeros en vencer y superar la 
indiferencia, tan marcada en nuestro tiempo, la cual busca relegar y 
restar valor a estos acontecimientos en los cuales Cristo ha obrado 
la salvación de todo el género humano. Llegando incluso a caer en 
la irreligión. 

Como colegio católico, no podemos sino hacernos eco de la 
invitación del Señor, e incitar a todos nuestros apoderados a ser los 
primeros en fomentar entre su núcleo familiar un clima apropiado 
para que, especialmente los más pequeños, sientan y vean el valor 
y significado que sus padres, primeros educadores de la fe, otorgan 
a estas celebraciones pascuales.  Por eso procuramos diversas 
actividades alusivas a Semana Santa, las cuales iniciamos con la 
bendición de ramos, celebración que ha tenido más de 800 visitas 
en nuestras redes sociales; el Miércoles Santo, con actividades por 
ciclos; Sábado Santo, con retiro para adultos y que concluyen el 
lunes 17, con Misa de campaña para celebrar a Cristo Resucitado. 

Para contribuir a generar este clima propicio de celebración, 
recomendamos: 

1. Priorizar actividades que permitan unir a la familia a través 
de la oración. 

2. Procurar participar de los ritos de celebración, ya sea en el 
colegio o en las comunidades más cercanas. 

3. Evitar aquellas actividades que nos disgreguen o 
contribuyan a perder el espíritu de recogimiento necesario. 
Que no seamos nosotros quienes aportemos a desacralizar 
aquello que sabemos, es santo, porque pertenece a Dios. 

4. Ver en familia alguna película adecuada o comentar el 
sentido y significado de esta celebración.  Comentar con 
los niños y jóvenes, aquello que han podido celebrar en el 
colegio durante estos días. 

5. Si se tiene la posibilidad de salir y disfrutar de tiempo de 
descanso, marcar algún momento en el cual se pueda 
hacer oración. Mantener la “sintonía” con el querer de 
Dios y el espíritu que el colegio promueve al respecto. 

Con el deseo de contribuir a la mutua edificación y ser un 
aporte en el proceso de formación, no sólo de los niños, sino 
también, de las familias en todos los aspectos, especialmente 
en aquellos que han de ser los fundamentales. 

Les saluda atentamente, Hernán Díaz B., encargado de 
Pastoral. 


